                    EL PROCESO DE SER PERSONA Y FERMENTAR DE 

                                   EVANGELIO LOS AMBIENTES
                                                               Rosita Linares 
       Hace un buen tiempo que mi preocupación pasa por estudiar profundamente los escritos de nuestro fundador Eduardo Bonnín.
       Rezo por él y le pido me ayude a  entender  sus ideas, tratando de interpretarlo tal vez de una manera más argentina. Les cuento que muchas veces me despierto de noche e hilvano sus pensamientos hasta recobrar el sueño. 

      Ustedes se preguntarán el POR QUÉ? Sencillamente busco la manera  de simplificar el mensaje para ver si lo entendemos mejor muchas personas y lo difundimos más.
       Creo que de esta manera dejaríamos de perder tiempo en peleas y comprenderíamos la eficacia del Método.
       Esto que sigue es mi reflexión con partes que son frases reproducidas de escritos de Eduardo:
       Siempre consideré que el Método de Cursillos de Cristiandad es un engranaje casi perfecto.
      Cuando en Cursillo en  el rollo Ideal, se evidencia el contraste entre animales y el Hombre, surge  el amor con que el Creador nos formó. Puso a nosotros, sobre la base biológica de los instintos y de las emociones, que  permiten mantener la vida en todos los seres vivos, inteligencia-voluntad y libertad.
       Si quisiéramos distinguir al hombre (recuerdo que hombre no es más que tierra; viene de humus) lo haríamos por estos capitales: la carne-la inteligencia, la voluntad y la libertad. A esto  se le agrega por el Bautismo el  Capital de la Vida de Dios en él, que es un gran don conocido como Gracia.
        Cursillo permite que el hombre renueve, reviva y tome conciencia de esa vida de Gracia, que por su efectividad lo convertirá  en persona.
       No puedo dejar de pensar en la generosidad de Dios; nos dio su único  hijo no hecho un tótem, un becerro, sino HOMBRE de carne y hueso, con sentimientos-emociones. Tal vez para que nos comprendiera más y entienda esa naturaleza humana (de barro) que tenemos y tanto falla. 
       O pensando de otra manera, para que nosotros, desde nuestra humanidad y por la Gracia, lo entendiéramos más y nos enamoráramos más de un hombre como nosotros llamado Cristo.
       Mucho hablamos estos años del triple encuentro que se produce en cursillo, pero desde mi simple opinión poco hemos profundizado en ellos.
       Es así que como primera medida he reflexionado y profundizado sobre lo que significa el ENCUENTRO. La riqueza que produce el encontrarse, la necesidad que tiene el ser humano de hacerlo y de la eficacia de Cursillos de Cristiandad,  NIDO de encuentros que facilitan la amistad. 
        Un paso siguiente fue profundizar cada encuentro en el Cursillo y en el Poscursillo y estas fueron mis reflexiones;

        Durante el Cursillo el hombre se encuentra consigo mismo
        Cuando el rector le dice que el Señor lo eligió entre muchos otros, le estamos diciendo algo importantísimo. Que no llegó al voleo, sino que hubo alguien que lo trajo (el Señor) y que la iniciativa partió de ÉL. 
         Se le dice también que es único- original-especial y por lo tanto se espera algo de él, en este tiempo de la historia de la humanidad, en este lugar geográfico específico, con las condiciones físicas-intelectuales y naturales que posee.
         Esto no es otra cosa que decirle que para  Dios tiene un Valor, que su vida tiene sentido y que vale la pena vivir.
         En este proceso de reconocimiento de su VALOR y de su función en la historia, el hombre se siente útil, sabe que su vida tiene un sentido y recobra su lugar. A eso se lo llama: DIGNIDAD DE PERSONA.
        Pero al lugar no sólo hay que ocuparlo sino llenarlo y es en el poscursillo con todas las estructuras del MCC  donde debemos ayudar a ser más y mejores personas.
        El hombre salido del Cursillo debe ir construyendo esa humanidad, con un modelo: Jesús  de Nazaret- Modelo de libertad-coherencia-constancia-seguridad-amor-equilibrio.
Va ir  identificándose al Maestro, amasando con su carne su Identidad de Persona.
       Como primer paso debe asumir su pasado, su historia personal,  porque así ayuda a digerirlo, a encajarlo en su realidad, a perdonarlo y sanar.
       Esta persona en el proceso de peregrinación hacia adentro, va descubriendo sus cualidades  e identificando sus limitaciones. Cuando uno va hacia lo que quiere conseguir y pone en ello su esfuerzo honrado y constante suele ir alegrándose y serenándose a medida que lo consigue.  Podríamos decir que el hombre huye de sus miedos y va hacia sus aspiraciones. (Eduardo)
       Esta persona que paralelamente va encontrándose con Cristo, se siente fuerte en la Esperanza de las enseñanzas del Maestro y por lo tanto confía y cree en el futuro. Creemos en el futuro pues mientras el hombre exista, Dios seguirá teniendo fe ilusionada en él.
 Respecto a como crece el hombre como persona en su encuentro con Cristo vemos esta secuencia:
Durante el Cursillo descubre la humanidad viva de un Cristo cercano, normal, que lo ama.  Le hablamos de lugares de encuentro con el Señor, para que lo busque:   el Sagrario, la Comunión, la oración.
Pero es en el Poscursillo  donde debemos propiciar con todas nuestras fuerzas que realice dos procesos: Conocer a Jesús y encarnar el Evangelio.
 En el proceso de conocer a Jesús juegan los sacramentos, retiros, la misa, el contacto diario con la Palabra de Dios y con el hermano que es un Evangelio viviente.
Para encarnar el Evangelio el proceso es largo, con caídas y levantadas. Exige conocer que dice el Señor, entender el por qué de su mensaje (convicción) y actuar en consecuencia.

      Cuando entendemos el Por Qué de cada enseñanza y estamos convencidos desde la razón y la inteligencia (cabeza) se convertirán estas enseñanzas, en gestos y actitudes (voluntad-corazón) hacia los otros hermanos tal cual como lo haría Cristo; pensar-juzgar-perdonar-comprender-entender .
      Sólo allí, cuando el cursillista se convenza de por qué perdonar setenta veces siete, de poner la otra mejilla, de porqué son felices los pobres no en teoría sino por convicción  podremos decir  que encarnó el Evangelio en la vida.  Entonces tal vez cada noche cuando haga su examen de conciencia y recuerde cada acontecimiento que vivió ese día pueda decir si lo hizo evangélicamente o no.
      Cuando esto sucede  nace el Testigo. Los que lo vean y traten se preguntarán: ¿ por qué éste es así? No para imitarlo sino para admirarlo y la admiración moviliza, mueve la voluntad, lleva a probar. 
      No nace el Maestro que todo lo sabe y todo lo hace. Nace el Testigo con un estilo de vida cristiano, un sistema de pensamiento, enraizado en la realidad que quiere vivir fiel al Evangelio y así mismo, conciente y consecuente y que anuncia con su vida y con la palabra en forma jubilosa su FE.
       Fe que no es otra cosa que creer en todo lo que Dios hace para acercarse a nosotros. Cuando las cosas se viven siempre dicen bien, a no ser que se vivan para decirlas.
      Ahora bien sólo la persona puede ayudar a realizarse como persona a  otra persona y allí surge la imperiosa necesidad del encuentro con el hermano.
      La solución de todos los problemas humanos solo puede llegar a hombros de los hombres que construyen, gozan y viven la amistad.  Dice Eduardo Bonnín que el árbol de la amistad no puede plantarse ni por sus frutos ni por su sombra sino por el gozo de que existan más árboles y por la alegría de saber que existen.
      En este encuentro la persona que es testigo vive en su familia, en su trabajo, en su barrio, entre sus amigos los gestos de Cristo; alegría-sencillez-comprensión-amor-entender-comprender-perdonar-tener delicadeza-ternura-paz –certeza-claridad-cariño-respeto-paciencia-delicadeza-sabiduría-aprecio-dulzura-esperanza-luz-júbilo-calor-cuidado-atención-estar atento- predispuesto…detalle a detalle-minucia a minucia, siempre al “por menor”. Alguien ha dicho; “quien quiera hacer el bien al otro debe hacerlo en las minucias”.   El bien general es pretensión de pícaros hipócritas y zalameros, pues el arte y la ciencia sólo pueden existir en minuciosamente organizados detalles. Y el amor es el arte de las artes y la ciencia de las ciencias.
      Si fuéramos capaces de acoger el ansia de amar y ser amado que radicalmente sentimos y de hacerlos todos a un mismo tiempo, en un plazo muy breve, inferior a una generación desaparecerían las injusticias, el hambre y el dolor. Qué sabias palabras de nuestro Fundador!!!

      Si quisiéramos centrar estas ideas diríamos que de esta manera se mejoran las relaciones  interpersonales de convivencia.  Estas producirán después cambios tal vez imperceptibles y éstos mejorarán las estructuras de convivencia.
    Quisiera colocar aquí  para dar vida el testimonio de una hermana. Dice ella: “después que salí de cursillo cada día cambió. El despertarme a la mañana ya era obra de Dios, el rezar junto a mis hijas camino a la escuela  y encomendarlas me daba 

tranquilidad, en el trabajo a cada paciente aprendí a verlo con los ojos de Dios, en las comidas hechas por amor, bien puesta la mesa y hechas las oraciones nos llevaban a conversar y darle sentido a la mesa familia.  Así pudimos poner criterios; no prendemos la televisión , rezamos….Y EL AMBIENTE SE CAMBIO.

       Es decir como conclusión que el hombre que entró a un cursillo debe encontrarse a sí mismo para recobrar su dignidad, debe encontrarse con Cristo para encarnar el Evangelio y tener las actitudes de Cristo y encontrarse con los hermanos que la historia y la geografía le pongan, para crear  Cercanía, entender que el otro tiene Valor y merece ser  tratado bien. Eso es EVANGELIZAR.
      Sólo así se construirán ambientes saludables donde se viva paz- alegría-servicio. Eso es crear cristiandad y fermentar de Evangelio los ambientes-Así de sencillito. No busquemos cosas difíciles. Miremos nuestra familia, nuestros vecinos y nuestros amigos y si en ellos hay rastros de haberse sentido comprendido y atendido  por nosotros estaremos cumpliendo la finalidad del MCC. 
      Quiero invitar a todos los que lean esto que escribí, piensen si sus Escuelas-Ultreyas-reuniones de grupos-Secretariado-Comisiones ( lugares de encuentro) sirven para ayudar a los hermanos a profundizar los tres encuentros o si son simples lugares de transmisión de conocimientos, de posturas y opiniones o lugares de desencuentros.                           
